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      Introducción
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      Las grandes líneas del contenido de este libro, como marco de referencia general para su lectura.


    


  




  

    




    [image: 0 intro-1.jpg]




    

      Así como el Padre me envió,




      también yo os envío.




      (Jn 20,21)




       




      




      




      Esta vinculación (a María) es para nosotros un medio extraordinariamente valioso y probado para estampar nuevamente en el mundo la faz de Cristo.





      (2a Acta de Fundación)[1]





       




      




      




      Usa de nosotros según tu voluntad,




      haz que por Schoenstatt vuelvan a llenarse




      las amplias naves de la Santa Iglesia




      y que alabanzas circunden tu trono.




      (HP, 8)[2]
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      La espiritualidad de Schoenstatt está centrada en lo que constituye el hilo conductor de la espiritualidad bíblica: la alianza de amor entre Dios y el hombre, en torno a la cual gira toda la historia de salvación, y que en Cristo alcanza su culminación y sello definitivo. Nosotros nos incorporamos a esta Nueva Alianza mediante el bautismo.




      La originalidad propia de la espiritualidad schoenstattiana radica en que esa alianza bautismal es reactualizada y vivida en Schoenstatt a través de la alianza sellada con María, bajo la advocación de Madre y Reina tres veces Admirable, en su Santuario de Schoenstatt.




      El camino más corto, más seguro y eficaz




      Schoenstatt considera –y lo ha experimentado abundantemente a lo largo de su historia– que la alianza de amor con María es el camino más corto, más seguro y más eficaz para vivir la alianza de amor con el Dios Uno y Trino. La alianza es lo que imprime sentido a Schoenstatt: todo lo que en Schoenstatt acontece y se emprende, recibe su significado a la luz de la alianza. Por eso, al decir del P. José Kentenich, la alianza de amor con María es la forma, la norma y la meta de Schoenstatt.




      Es su forma: lo que le confiere su sello o conformación interior.




      Es su norma fundamental: Schoenstatt se guía en todo por el ser y la misión de María.


    




    

      

        Todo lo





        que en Schoenstatt acontece y




        se emprende, recibe su significado




        a la luz de la alianza.
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        Schoenstatt acentúa en forma especial la fe práctica en la Divina Providencia como camino para el conocimiento de la voluntad de Dios.



      


    




    

      Es su meta: pues viviendo la más estrecha unión a la Santísima Virgen, aspira alcanzar con ello su fin último: la plenitud de la alianza de amor con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.




      En una palabra, la alianza de amor es lo que mide la profundidad y autenticidad de la vida en Schoenstatt; es su camino original de santidad.




      Forma de vivir la alianza




      Ahora bien, cuando el Padre Kentenich describe la característica propia de la espiritualidad schoenstattiana, afirma que ésta se distingue por ser “tridimensional”. La espiritualidad de Schoenstatt abarca, junto a la alianza de amor, la espiritualidad del instrumento y la santidad del día de trabajo. En esta tríada, sin embargo, el eje es la alianza de amor. La otras dos proyecciones se refieren a la forma en que Schoenstatt vive la alianza con María.




      Nos hacemos instrumentos en manos de María




      La Espiritualidad del Instrumento explicita el hecho que la alianza de amor con la Santísima Virgen no sólo nos une en forma personal e íntima con ella, sino que en ella también nos proyecta y hace partícipes de la misión redentora de Cristo. Por la alianza, nos hacemos instrumentos en manos de María, apóstoles y constructores del reino de Dios aquí en la tierra.
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      Santidad en la vida cotidiana




      La santidad del día de trabajo explicita, además, que la alianza con la Santísima Virgen es vivida en las condiciones normales de nuestra vida y que busca armonizar orgánicamente, en nuestra vida cotidiana, la vinculación con Dios, con las personas, con las cosas y con el trabajo.




      Considerado lo anterior, comprendemos, entonces, por qué el P. Kentenich describe la espiritualidad schoen-stattiana como una espiritualidad “tridimensional”.




      Guiados por la fe práctica en la Divina Providencia




      Sin embargo, si quisiéramos abarcar la totalidad de los elementos que conforman el sello típico de la espiritualidad schoenstattiana, tendríamos que agregar aún otro elemento: la fe práctica en la Divina Providencia. La espiritualidad “tridimensional” comprende la forma en que Schoenstatt vive las virtudes teologales de la caridad y la esperanza sobrenaturales, que son el alma de nuestra vida cristiana. Pero estas virtudes suponen la fe teologal. Y en la vivencia de la fe sobrenatural, Schoenstatt acentúa en forma especial la fe práctica en la Divina Providencia como camino para el conocimiento de la voluntad de Dios. La fe práctica en la Divina Providencia es un elemento característico y central de Schoenstatt e impregna por entero la triple dimensión de la alianza con María: Schoenstatt es un movimiento marcadamente mariano providencialista.
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      En el Cuaderno de Formación nº 11, La Alianza de Amor con María, y en el Cuaderno de Formación nº 7, Fe práctica en la Divina Providencia, se puede encontrar una amplia explicación de estos rasgos básicos de la espiritualidad de Schoenstatt. El objetivo de este Cuaderno de Formación nº 9 es la Espiritualidad del Instrumento. Se aborda en él nuestra misión apostólica como cristianos y schoenstattianos. En una segunda parte, se describen las características propias del instrumento.




      Una exposición sobre la santidad de la vida diaria se encuentra en los libros La Santificación de la Vida Diaria, de Annette Nailis, publicado por Editorial Herder, España y Santidad ¡ahora! de Jonathan Niehaus, publicado por editorial Patris.




       


    




    

      Preguntas





      La Alianza de Amor con María, que es una componente central de la espiritualidad de Schoenstatt, implica la reactualización de otra alianza fundamental del cristiano. ¿De qué alianza se trata?




      El P. Kentenich afirma que la Alianza de Amor se distingue por su carácter “tridimensional”. ¿A qué se refiere?




      Se puede afirmar que Schoenstatt es un Movimiento marcadamente mariano. ¿Qué otro rasgo de su espiritualidad debe subrayarse al considerarla en forma integral?
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        Vocación cristiana es vocación al apostolado





        “La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el reino de Cristo en toda la tierra para gloria de Dios Padre, y hacer así a todos los hombres partícipes de la redención salvadora y, por medio de ellos, ordenar realmente todo el universo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo Mísitico, dirigida a este fin, recibe el nombre de apostolado, el cual la Iglesia lo ejerce por obra de todos sus miembros, aunque de diversas maneras. La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación también al apostolado.”




        Decreto Apostolicam Actuositatem, sobre el Apostolado de los Seglares (AA,2)




        La misma valentía




        “Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la nueva evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de Cristo. Hoy se pide a todos los cristianos, a las Iglesias particulares y a la Iglesia universal la misma valentía que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu.”




        Carta Encíclica Redemptoris Missio, Juan Pablo II (RMs,30)





        Como cera en tus manos




        “Venimos a decidirnos nuevamente




        a ser como cera en tus manos,




        para que puedas enviarnos como instrumentos




        a pastorear tu rebaño según tus deseos.”




        P. José Kentenich (HP,140)
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      Primera Parte:


    




    

      Nuestro


      carácter


      apostólico


      y evangelizador
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      1


    




    

      La


      vocación


      apostólica




      Schoenstatt es un Movimiento esencialmente apostólico: quiere formar apóstoles comprometidos, capaces de encender también en otros el mismo celo apostólico.
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      Yo he venido a traer fuego a la tierra y qué he de querer sino que arda.




      (Lc 12,49)




       




      




      Danos, Padre, arder como un fuego vigoroso,




      marchar con alegría hacia los pueblos




      y, combatiendo como testigos de la Redención,




      guiarlos jubilosamente a la Santísima Trinidad.




      (HP,12)




       




      




      Schoenstatt porte valerosamente




      hasta muy lejos tu bandera




      y someta victorioso a todos los enemigos;




      continúe siendo tu lugar predilecto,




      baluarte del espíritu apostólico,




      jefe que conduce a la lucha santa,




      manantial de santidad en la vida diaria;





      fuego del fuego de Cristo,




      que llameante esparce centellas luminosas,




      hasta que el mundo, como un mar de llamas,




      se encienda para gloria de la Santísima Trinidad.





      (HP, 498-500)
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      1. Evangelizar: un imperativo de nuestro tiempo




      Desde fines del siglo pasado hasta nuestros días, se ha ido repitiendo en la Iglesia, cada vez con mayor insistencia, el llamado misionero a los laicos. El Concilio Vaticano II marcó un hito en este sentido. Con mucha fuerza y claridad urge a los laicos a asumir su deber y su derecho a evangelizar. Los sacramentos del bautismo y de la confirmación los facultan para ejercer un activo compromiso apostólico, participando así de la triple misión de Cristo: de su misión pastoral, sacerdotal y profética.




      Nuestro siglo es testigo del despertar del laicado. Han surgido múltiples iniciativas apostólicas y movimientos eclesiales que atestiguan una auténtica irrupción del Espíritu Santo. Sin duda el sello apostólico y misionero será decisivo en la configuración de la Iglesia en el tercer milenio.




      

        

          Nuestro siglo





          es testigo del despertar del laicado.




          Han surgido múltiples iniciativas apostólicas y Movimientos eclesiales que atestiguan una auténtica irrupción del Espíritu Santo. Sin duda el sello apostólico y




          misionero será decisivo en la configuración de la Iglesia en el tercer milenio


        


      




      Exigencias de un mundo secularizado




      Con razón Juan Pablo II afirma, en su Exhortación Apostólica Christi Fideles Laici: 





      La Iglesia tiene que dar hoy un paso adelante en su evangelización; debe entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero (Nº 35).




      En esta nueva etapa histórica, los laicos no sólo deben asumir el papel apostólico y misionero que les corresponde, sino también deben responder al extraordinario desafío evangelizador que entraña un mundo secularizado y envuelto en una espiral de desarrollo y cambios como nunca antes se había experimentado.
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        La carencia de un serio compromiso laical en el pasado, tuvo como efecto el que importantes áreas del desarrollo científico, técnico, social, económico y cultural quedasen marginadas de la influencia clarificadora y orientadora de la Buena Nueva





        de Jesucristo.


      


    




    

      La carencia de un serio compromiso laical en el pasado, tuvo como efecto el que importantes áreas del desarrollo científico, técnico, social, económico y cultural quedasen marginadas de la influencia clarificadora y orientadora de la Buena Nueva de Jesucristo. Así nos encontramos hoy ante un mundo cada vez más materialista e indiferente frente a Dios. La brecha que separa fe y cultura se ha hecho tremendamente profunda y difícil de superar.




      Lograr una transformación profunda




      Las palabras de Pablo VI en su memorable exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi guardan todo su valor.




      No se trata sólo –afirma el Santo Padre– de predicar el Evangelio en zonas geográficas siempre más amplias o poblaciones cada vez más extendidas, sino de llegar a evangelizar en profundidad la cultura en la cual estamos inmersos. Y en esto, precisamente, son los laicos quienes tienen un rol protagónico.




      Se trata, aclara Pablo VI,




      de alcanzar y casi transformar, mediante la fuerza del Evangelio, los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, la línea de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la palabra de Dios y con su plan de salvación.
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      Y continúa precisando:




      Es necesario evangelizar –no decorativamente, a manera de un barniz superficial, sino de un modo vital, en profundidad y hasta las raíces– la cultura y las culturas del hombre (…). La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda el drama de nuestra época, como también lo fue de otras. Es necesario, por tanto, hacer todos los esfuerzos en pro de una generosa evangelización de la cultura, más exactamente, de las culturas. (Nº 8-20)





      Ordenar el mundo según Dios




      Juan Pablo II ha reafirmado este imperativo señalado tan certeramente por Pablo VI. Hace un reiterado y ferviente llamado a una nueva evangelización. Con energía muestra su novedad: es “nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión” (Alocución del 9.03.1983).





      Juan Pablo II aboga por una nueva evangelización




      que despliegue con mayor vigor –como la de los orígenes– un potencial de santidad, un gran impulso misionero, una vasta creatividad catequética, una manifestación fecunda de colegialidad y comunión, un combate evangélico de dignificación del hombre, para generar, desde el seno de América Latina, un gran futuro de esperanza. (…) América Latina, fiel a Cristo, ¡aumenta y realiza tu esperanza! –exclama Juan Pablo II– esperanza de un laicado consciente y responsable, comprometido en su misión eclesial y de ordenación del mundo según Dios. (Alocución del 12.10.1984)
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      Rol protagónico de América Latina




      Al igual que Pablo VI, Juan Pablo II ve América Latina como el continente de la esperanza para la Iglesia del futuro:




      Cuando está a punto de empezar el tercer milenio del cristianismo, América ha de sentirse llamada a hacerse presente en la Iglesia universal y en el mundo con renovada acción evangelizadora, que muestre la potencia del amor de Cristo a todos los hombres y siembre la esperanza cristiana en tantos corazones sedientos del Dios vivo.




      (Alocución del 8.04.1987)
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      2. Schoenstatt: un Movimiento


      marcadamente apostólico




      Éste es el horizonte eclesial en el cual nació Schoenstatt. Adelantándose a lo que la Iglesia viviría en la segunda mitad del siglo XX, desde sus comienzos Schoenstatt se sintió llamado a tomar la bandera del apostolado laical. Como movimiento apostólico quiso comprometerse a luchar por “la renovación religioso-moral del mundo en Cristo”, haciendo suyas las banderas que, decenios más tarde, enarbolaría la Iglesia posconciliar. Ya en los primeros tiempos, el P. Kentenich previno del peligro que se considerase a Schoenstatt como un club de autosantificación. Schoenstatt es un movimiento, no una organización estática; es un organismo eminentemente dinámico. Es un movimiento apostólico, impulsado por una fuerte conciencia de misión y orientado al compromiso evangelizador. Más aún, es un movimiento apostólico de renovación, que quiere animar eficazmente la vida de la Iglesia, para que ésta sea alma del mundo y plasme una nueva cultura. Nada más ajeno a la naturaleza de Schoenstatt que encerrarse en sí mismo, desentendiéndose de los desafíos que el tiempo actual plantea al cristianismo.




      Cooperamos con María




      Cuando María nos acoge y transforma en su Santuario, es para hacer de nosotros apóstoles, instrumentos aptos en sus manos (ver Primera Acta de Fundación), y enviarnos a trabajar en la viña del Señor. María anhela que cooperemos como ella y con ella en la Obra redentora de Cristo.
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      3. Pasos en el compromiso apostólico




      Durante la primera guerra mundial, cuando recién estaba naciendo Schoenstatt, entre los primeros congregantes circulaban las “Oraciones Apostólicas”, compuestas por el P. Kentenich. En su sencillez, reflejan el espíritu que los anima:
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      Madre tres veces Admirable,




      enséñanos a combatir como luchadores tuyos,




      y que, a pesar de la multitud




      de poderosos enemigos,




      en nuevos confines




      los pueblos se pongan a tu servicio




      para que el mundo por ti renovado




      glorifique a tu Hijo Jesús. Amén.




      Consolidación del carácter apostólico




      La vocación apostólica y misionera de Schoenstatt se afianza más y más a medida que éste va tomando forma a la sombra del Santuario. Durante el tiempo de Dachau el carácter apostólico del Movimiento de Schoenstatt es ya una realidad hecha vida. Por eso, en el campo de concentración, el fundador puede rezar la oración que citamos al inicio de este tema:




      Schoenstatt porte valerosamente




      hasta muy lejos tu bandera




      y someta victorioso a todos los enemigos;




      continúe siendo tu lugar predilecto,




      baluarte del espíritu apostólico,




      jefe que conduce a la lucha santa,




      manantial de santidad en la vida diaria;




      fuego del fuego de Cristo




      que llameante esparce centellas luminosas




      hasta que el mundo, como un mar de llamas,




      se encienda para la gloria de la Santísima Trinidad.




      Amén.




      (HP, 498-500)
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      Misión de nuestros pueblos




      En sus viajes internacionales, después de la segunda guerra mundial, el P. Kentenich, con gran intuición sobrenatural, descubre el potencial apostólico que existe en América Latina. Ha podido seguir de cerca el deterioro moral y religioso de Europa, y está convencido de que los pueblos latinos, que durante siglos permanecieron más bien pasivos y receptivos, debían ahora asumir una decisiva responsabilidad histórica. Por eso llamó al Schoen-statt latinoamericano a enfrentar un extraordinario desafío misionero. Con ello se adelantó –como ya lo hicimos notar– a lo que, más tarde, los Sumos Pontífices proclamarían al referirse a América Latina, como “el continente de la esperanza” para la Iglesia universal.




      Ejercer una poderosa influencia




      En su plática del 31 de Mayo de l949, el Fundador proclama en el recién bendecido Santuario Cenáculo de Bellavista:




      ¿Será acaso un don que nos hace en pago, un reconocimiento y un honor para nosotros, si creemos que ella nos quiere usar desde acá, a partir de este día, para ganar una influencia más poderosa en la forjación de los destinos de la Iglesia en el espacio cultural de Occidente? Es claro que cuando escuchamos la palabra “Occidente” pensamos siempre, en primer lugar, en Alemania. (Plática del 31 de Mayo de 1949, DSch n.5)[3]



    




    

      

        Después de la segunda guerra mundial, el





        P. Kentenich, con gran intuición sobrenatural, descubre el potencial apostólico que existe en América Latina.
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        Tenemos que ofrecernos como instrumentos para impulsar una contra-corriente que vuelva a los países





        de los cuales también




        nosotros hemos sido abundantemente beneficiados.


      


    




    

      (…) Hace poco señalaba la gran tarea que tenemos aquí en Chile como pequeña Familia. Sin embargo, el motivo que nos reúne hoy en esta tarde, indica que el Padre Dios nos ha confiado una gran tarea para todo el mundo, especialmente para Europa, para el Occidente. (Ibid, n.12)





      (…) Vemos cómo el Occidente camina a la ruina y creemos que estamos llamados desde aquí a realizar un trabajo de salvataje, de construcción y de edificación. Creemos que tenemos que ofrecernos como instrumentos para impulsar una contra-corriente que vuelva a los países de los cuales también nosotros hemos sido abundantemente beneficiados. (ibid, n.20)





      En esta plática programática, refiriéndose a María, el P. Kentenich explica;




      Ella está supeditada a instrumentos humanos dóciles y de buena voluntad. Si es que por el Primer Documento de Fundación, ha aceptado la tarea de mostrarse en Alemania, desde nuestro Santuario, en forma preclara como la vencedora de los errores colectivistas, entonces ella –me expreso a la manera humana– busca ansiosa con su mirada instrumentos que la ayuden a realizar esta tarea. (ibid. n.25)



    




    
[image: 1-19.jpg][image: 1-20.jpg]





    

      Ella sola, nada puede




      El P. Kentenich asume plenamente el desafío, y por eso continúa diciendo:




      ¿Qué nos queda sino ponernos sin reservas a su disposición, en el sentido de nuestra consagración, aceptar sus deseos, nuevamente entregarnos a ella y dejarle a ella la responsabilidad de su gran obra, en la cual nosotros, dependiendo de ella y por interés en su misión, queremos cooperar, sufrir, sacrificarnos y rezar?… La Santísima Virgen está desvalida, ella sola nada puede. Es un honor para nosotros poder ayudarla.





      La Santísima Virgen tiene una gran tarea frente al Occidente. Una vez que me hizo comprender esto, me pidió que yo también le entregase todo. (ibid, n. 25-26)



    




    

      Preguntas





      Si los laicos no asumen su compromiso apostólico, se producen consecuencias graves para la sociedad donde viven. ¿Cuáles son estas consecuencias?




      El P. Kentenich advertía contra el peligro de que Schoenstatt fuera una especie de Movimiento puramente piadoso. ¿Qué pretendía destacar con esa advertencia?




      El P. Kentenich afirma que América Latina, debe asumir una importante tarea de salvataje en el viejo continente. ¿De qué se trata?




      En este sentido, examina críticamente el comportamiento de tu grupo, de tu Rama y del Movimiento en su conjunto.
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      4. Conclusiones




      En esta perspectiva eclesial y schoenstattiana, podemos comprender mejor la decisiva importancia que atribuye el P. Kentenich a la Piedad Instrumental Mariana.




      El compromiso evangelizador y misionero es un imperativo basado en nuestro sello bautismal y en el sacramento de la confirmación. Es, además, un imperativo de la época histórica en que vivimos. Es un imperativo, por último, de nuestro ser schoenstattiano; imperativo que se hace aún más urgente por nuestra pertenencia al Schoenstatt iberoamericano.




      No bastan nuestras propias fuerzas




      La tarea apostólica y evangelizadora a la que estamos llamados, no la cumpliremos basándonos sólo en nuestras propias fuerzas. Será posible en la medida en que nos sepamos instrumentos en manos de María y nos dejemos formar y utilizar por ella.




      Hemos sido convocados a Schoenstatt para unirnos a una cruzada apostólica mariana. Cada uno de nosotros debe llegar a ser un apóstol. Juntos debemos ser garantía del espíritu e impulso misioneros de la Iglesia que camina hacia el tercer milenio.




      Cultivar una auténtica Espiritualidad Instrumental






      El cultivo de una auténtica actitud instrumental es lo que nos capacita para vivir fecundamente el llamado y la misión apostólica. Por eso queremos profundizar y hacer nuestro este rasgo esencial de nuestra espiritualidad.
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        Ya no se sienten cristianos





        “Grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe o incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio. En este caso es necesaria una “nueva evangelización” o “reevangelización”. (Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 33)





        Nuestro corazón pertenece a todos los hombres




        “… Es bueno y positivo deshacerse de la estrechez innata e incluso cuidadosamente cultivada de nuestro corazón, de ese yo egoísta y encerrado en sí mismo, a fin de que nuestro grupo realice la más estrecha comunidad de vida posible… Y, sin embargo, con esto sólo habremos realizado una pequeñísima fracción de nuestro ideal. Debemos aspirar más alto aún y más allá. Nuestro corazón pertenece a todos los hombres, a todas las naciones, cualesquiera sea su nombre o su historia… y no descansaremos hasta que todo el mundo esté sometido al Padre en Cristo, hasta que se realice la palabra: Schoenstatt es mi mundo; sí, el mundo entero tiene que llegar a ser como Schoenstatt.” (Tercera Acta de Fundación, 7)





        Campos sólo abiertos a los laicos




        “Las circunstancias actuales piden un apostolado seglar mucho más intenso y más amplio. Porque el diario incremento demográfico, el progreso científico y técnico y la intensificación de las relaciones humanas no sólo han ampliado inmensamente los campos del apostolado de los seglares, en su mayor parte abiertos solamente a éstos, sino que, además, han provocado nuevos problemas que exigen atención despierta y preocupación diligente por parte del seglar. La urgencia de este apostolado es hoy mucho mayor, porque ha aumentado, como es justo, la autonomía de muchos sectores de la vida humana, a veces con cierta independencia del orden ético y religioso y con grave peligro de la vida cristiana. A esto se añade que, en muchas regiones en que los sacerdotes son muy escasos o, como a veces sucede, se ven privados de la libertad que les corresponde en su ministerio, la Iglesia, sin la colaboración de los seglares, apenas podría estar presente y trabajar.” (AA, 1)
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